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CONCIUDADANOS DEL SENADO H BE EA 
CAMARA DE DIPUTADOS: 

He llegado a este puesto de honor i responsa- 
bilidad despues de una lucha cívica activa i cnér- 
jica, l a  inas activa, talvez, que recuerda la  his 
toria de nuestro pais. 

El resultado de esta eleccion no represeiita e 
triunfo de un  hombre, porque, considerada la niag 
~ i i t u d  de las contiendas cívicas de nuestra época 
los hombres, dentro de ellas, son meros accidentes 
se mueven a impulsos de la opinion, sirven ideale 
i defienden aspiraciories i programas. 

La  lucha política a que me refiero i sus resul 
tados, obedecen a causas profundas, que tiener 
sus raices mui hondas en nuestra organizacion so 
cial i que necesitan anotarse i exhibirse para en 
contrar en esas causas las orientaciones j rumbo* 
que debe seguir e impulsar la administracion l e  
cien iniciada. 

Es un hecho palpable, indiscutible, que, en lo: 
hltimos tiempos, el pais se ha venido resintiendc 
de falta de accion, de impulso, de plan encamina 
do a un ideal en el Gobierno de la República. 

Adgutios partidos políticos de importancia t r a  
dicional, fraccionados hasta lo infinito por razone: 
propias de la evolucion histórica, h a n  ido perdien 
do sus finalidades, olvidando muchas veces su: 
ideales i su programa, i esta relajacion de aque 
[los organismos, que son la célula priniaria suc 



imprime rumbos fuertes i definidos a las demo- 
cracias, se ha venido traduciendo en anarquía i de- 
sórden que han perturbado la marcha tranquila 
i progresista de los negocios públicos. 

E s  tambien un hecho histórico que han esisti- 
do desigualdades i privilejios en nuestro sistema 
social, pues, miéntras las leyes han sido jenerosas 
para mcichos, ellas no han otorgado a otros todo 
aquello que tenian derecho a esperar como ciudada- 
nos de una República libre e igualitaria en que sólo 
la justicia i el dereclio deben dar la medida comun 
para los grandes i para los humildes. 

Las fuerzas ecoaómicas del pais, su prudente i 
enitrjico desarrollo, no han tenido toda la atencion 
necesaria para robustecer i vigorizar la  riqueza en 
forma de conceder por igual a todas las clases so- 
ciales el bienestar a que se sienten con derecho. 

La  instruccion primaria, que recien ahora ha re- 
cibido un impulso vigoroso de los poderes pcbli- 
cos i que habrá de hacer de nuestro pais una de- 
mocracia honrada i verdadera, dejó esperar por mu- 
chos años su influencia. 

El proletariado nacional, que representa un fac- 
tor económico eiiciente i una f u e r ~ a  social de in- 
discutible valor e importancia, no ha sido favore- 
cido hasta hoi con todas las leyes necesarias para 
ser amparado en su derecho i para levantarlo en 
su nivel físico, intelectual i moral. 

Esta situacion histórica de nuestro pais, que se 
ve, que se siente, que es imposible negar, ha en- 
jendrado una fuerza intensa e irresistible de refor- 
ma i de reiiovacion. 

Asistimos a un momento solemne de evolucion 
culminante, enérjica i definida. El movimiento po- 
lítico i electoral a que anteriormente me he referi- 
do, traduce esas aspiraciones de renovacion i de 
reforma, representa esa evolucion, i las elecciones 



de Marzo último, confirman este hechc con revela- 
dora elocuencia. 

Me es grato dejar colistancia de que la forma 
honrosa como fueron solucionadas las dificultades 
a que dió oríjen la campaña pesidencial i la liber- 
tad ámplia, absoluta, honrada i sincera que dió el 
Gobierno en las pasadas elecciones jenerales de 
Marzo, so11 iin título de noble satisfaccion para 
nuestro pais i testimonian la solidez de sus insti- 
tuciones, el amor al órden, el respeto al derecho i 
a la justicia, que auguran dias de grandeza i pros- 
peridad para nuestra patria. 

Estas cinsideraciones, bosquejadas a la lijera, 
deben serivir de antecedente preciso i obligado pa- 
ra  orientar la marcha definida i vigorosa que  ha- 
brá de seguir i que seguirá mi adininistracion. 

Desde que me hice cargo del Gobierno he pres- 
tado mui preferente atencion al cultivo de nues- 
tras relaciones esteriores, imprimiéndoles, coino es 
ya t ra  icional en este ramo de la política chile- 9 na, francas e invariables orientaciones de concordia 
i armonía. 

La  actuacion de la Delegacion de Chile a la So- 
ciedad de las Naciones, ha respondido ámpliamen- 
t e  a las esperanzas que el Gobierno en ella cifraba. 

I,a conmeinoracion del cuarto Centenario del 
Descubrimiento del Estrecho de Magallánes dió 
oportunidad a diversas potencias amigas para acre- 
ditar misiones especiales que invistieron su repre- 
sentacion en tal circunstancia, i a las que tuvo el 
Gobierno la complacencia de atender como co- 
rres~oridia.  



E n  esta ocasion, Su Majestad el Rei de España 
di6 una prueba de afecto por nuestro pais, yiie el 
Gobierno agradece debidamente, coilfiando sii re- 
presentacion auno  de los mas caracterizados miem- 
bros de l a  familia reinante en aquel noble pueblo. 

La trastiiisiori del maiido presidencial en Di- 
ciembre últinio, motivó tamhien el envío de mi- 
siones especiales de algunos Gobiernos amigos que 
contribuyeron eri forma tan jentil a solemnizar la 
iiliciacion del nuevo período gubernativo, co-pro- 
metiendo sinceramente nuestra gratitud. 

E$specialineilte grato nie ha sido organizar, coi1 
la coopcracioii del Congreso, la Embajada que, lle- 
vando un sentimierito de afecto del Gobieriio i del 
pueblo de Chile, ha llegado hasta la República dcl 
Brasil para corresponder la visita que nos hiciera 
hace algun tieiilpo el Ministro de Relaciones Este- 
riores de ese pais. Nuestra Bmbajada lia corres- 
pondido tambien al saludo que ilos trajera el Mi- 
i~istro de Relaciones Esteriores de la Replíblica 
Oriental del Urugcai, hoi su ilustre Presidente. 

Nuestro Ministro ha Iiecho tambien una visita 
oficial i de  cortesía a la Repiíblica Arjentina en la 
fiesta de sti aniversario patrio. Las manifestacio- 
nes entusiastas i brillantes que esos tres paises han 
tributado a nuestro IYLitiistro de Relaciones Este- 
riores, han sido tan espontáneas, tan  aiectuosas, 
clue comprometen en forma especial la gratitud del 
Gobierno i del pueblo de Chile. Cumplo con el de- 
ber de dar  en esta ocasion piíblico testimonio de 
nuestro sincero reconocimiento para esos tres pai- 
ses hermanos, dejando coilstancia de que la este- 
riorizacion del sentimiento de leal i ~ ) r ~ f i - r d o  afec- 
to coi1 qne los Gobiernos i los p i i ~ '  ,110s 
paises nos han favorecido, signif' 
des pueblos, ligados por víncu' 
jen, dc ideales i de míitiios ; 
encuentran íntimamente unir 



emprender juntos la obra de recoiistruccir>n histó- 
rica que representan para l a  humailidad los nuevos 
horizorites hácia los cuales se dirijeli lioi las aspi- 
raciones de progreso de los pueblos modernos. 

al28 de J~i l io  del año en curso celebrará el Perú la 
conrnemoracion solemne del centenario de su inde- 
pendencia, fecha gloriosa que representa la emanci- 
pacion de un pueblo, su nacimiento a la vida del 
progreso i de la libertad. 

Chile, que aportó a esa gran obra de redencion 
i de vida el continjenteprecioso de la sangre de sus 
hijos i de'esfuerzos heroicos i jigantescos, ilo po- 
drá asistir a aquella fiesta de confraternidad i de 
regocijo americano por no haberle sido posible re- 
mover los obstáculos que lo distancian de aquella 
República hermana, en cuyo ausilio acudió siempre 
en diversas épocas difíciles de su historia. 

No hemos podido hasta hoi obtener el cumpli- 
niiento del Tratado de Ancón, cuya ejecucion ja- 
mas h a  resistido nuestro pais, i que hoi, como 
siempre, está dispuesto a honrar coi1 la fé solein- 
ne comproíiietida bajo su firma. 

Es resolucioii inquebrantable de mi Gobierno 
eliminar la única dificultad esterior que aun tiene 

e inspirado en un hondo sentimiento dc 
justicia internacional que reconoce a los habitantes 
de Tacna i Arica el derecho a exijir para sus ho- 
gares una nacionalidad definitiva, considera que 
ha llegado el momento de consultar su voluntad i 
de aceptar sn veredicto. 

Ajustaremos asi nuestra conducta al espíritu de 
los tratados i a los sanos principios que, a raiz de 
la ftltima guerra, han producido eri Buropa la 
consolidacion de colectividades políticas que, d u- 
rante inuchos siglos, vivieron en la incertidumbre 

-u verdadera fisonomía internacional. 1, con ven- 
.le que con ello, a la vez qile ejercitamos un 

soberano, prestamos un valioso servicio a 



la gran causa de la concordia continental, Ileva- 
remos a efecto esta resolucion con inquebrantable 
firmeza, cualesquiera que sean las dificultades que 
su  ejecucion pueda suscitar, seguros de que asíser- 
viremos a nuestro pais i a l  continente sudameri- 
cano, pues ámbos necesitan, requieren i exijen de- 
dicarse a la vida fecunda del trabajo, libres de 
dificultades, de zozobras i conflictos esteriores 
que producen la  anemia, el desórden, la anar- 
quía i el debilitamiento de los pueblos qtie los so- 
portan. 

Bb pannmericai~ismo es un ideal político i una 
nobfe aspiracion de interes continental que servirá 
mi bobierno con sinceridad i enerjía. Desgracia- 
damente, en varios paises de Sud América perdu- 
ran todavía desintelijencias que es ini mas ardien- 
te anhelo ver desaparecer, para que reine la paz 
absoluta, la cordialidad i la armonia en todo el 
Continente, a f in de que, unidos en un sentimiento 
de iiiútuo amor i cor-icordia, nuestros pueblos ltt- 
chen juntos por el progreso americano i por el bien 
de la humanidad. 

Así como es mi resolucion aportar por nuestra 
parte todo el continjente de que ya  he hablado pa- 
ra disipar la íinica sombra que todavía osctirece 
nuestro horizonte internacio~ial, creo que el conti- 
nente, reconociendo i respetando la soberanía de los 
pueblos, recibiria con júbilo la s~ luc ion  de las di- 
ficultades de límites pendientes entre el Perú, 
Colombia i el Bcuador, litijjo casi secular que man- 
tiene en  suspenso la soberanía definitiva sobre un 
vasto i riqi~ísimo territorio de 683,611 kilómetros 
de superficie. 

Igual cosa podria decirse por lo que respecta a la<  
dis'dencias existentes entre las Repúb 
n Y de Bolivia i el Paragriai. 

Ante la estension inmensa de las p 
tritoriales que estas contieiidas represi 



minuye en importancia material nuestro litijio 
fronterizo, que se iefige apénas a 23,306 kilóme- 
tros de terrenos estérileside ínfiiiio valor. Los gran- 
des i elevados intereses del continente requieren 
que todos los pueblos que lo fornian se unan en 
una aspiracion comun para que teirninen todas es- 
tas contiendas i para que la paz definitiva, que es 
fuerza creadora, poderosa i fecunda, ilumi~ie de- 
finitivamente los nuevos horizontes de la prospe- 
ridad i grandeza de las naciones. 

L a  organizacion actual de! Ministerio de Relacio . 
iles Esteriores no consulta las verdaderas necesi- 
dades del servicio, ni  es tampoco una garantía de 
accion eficiente en el ramo que debe atender. 

Es indispensable dotarlo de los elementos mo- 
dernos de estudio e investigacion i darle la  organi- 
zacionpeculiar a esta clase de reparticiones públicas 
que, distantes de las ajitaciones interiores, tietieri 
a su  cargo el mantenimiento del prestijio i la de- 
fensa de los intereses del pais en el estranjero. 

Simplificando algunas iniciativas en la materia 
que y a  obran en vuestro coiiocimiento, el Gobier- 
no se propone dar forma a tiii proyecto que llene 
las mas premiosas de las necesidades señaladas, i 
para cuyo despacho solicito desde luego vuestra 
cooperacion. 

I,a actividad comercial desarrollada en el progre- 
so creciente de los pueblos modernos, exije prestar 
atencion prefereiite a nuestro réjimen consular que 
"resenta los organismos adecuados para intensifi- 
cln-s relaciones comerciales i para mantener al 
de esa, permanentemente informado de los pro- 



cedimientos mercantiles de otros pueblos, cuya 
esperiencia aprovechamos así en nuestro benefi- 
cio, i para fomentar el intercambio de productos 
que, en la  hora actual, es 1s base de la enerjia i 
crecimiento económico de los paises. 
E;1 Gobierno tomará oportunas medidas admi- 

nistrativas a este respecto, exijirá i atetiderá con 
especial solicitud las informacioiies que sobre el 
particular le sean retiiitidas por los funcioiiarios 
consulares i someterá pronto al estudio i delibera- 
c io~i  ,del Congreso algunos proyectos de regulari- 
zación i mejora de este servicio, de tan  vital impor 
t a n d a  para el desarrollo del comercio internacio- 
nal i la elaboracion de la riqueza piíblica i privada. 

Es  preocupacion preferente i decidida del Gobier- 
no procurar que todas las tierras del Estado se iii- 
corporen en forma práctica i eficaz a las activida- 
des eco~iómicas del pais, mediante un sistema de 
colonizacion adecuado que, a la vez que incremen- 
te nuestra produccion, dé trabajo i vida a un sin- 
número de nuestros conilacionales que hoi se de- 
baten angustiados en la lucha por la  existencia i 
que pierden sus mejores esfuer~os i enerjías por 
ialta de elemei~tos llamados a rendir l a  eficiencia 
que les corresponde como factores inmediatos eil 
la creacion i produccio~i de riquezas. 

Para realizar estos propósitos, es indispensable 
terminar cuanto ántes el levantamiento de u11 ca- 
tastro definitivo de las tierras de coloni~acioii, a fin 
de establecer en forma inamovible i precisa, cuá- 
les pertenecen al Estado, cuáles a los particulares 
i cuáles son todavía propiedades litijiosas. 

Complemento ineludible de esta medida, que se 
impone con los caractéres de una verdadera nece- 
sidad nacional, es la constitucion de un .  tsibtí 
especial que, dotado tambien de facultades 
ciales i de rapidez en los procerlim;-+A-- 



uria vez por todas, estas incertidumbres, afianzan- 
do sobre bases definitivas i sólidas la constitucion 
de la propiedad en las proviiicias australes de la 
República. 

El Gobierno ha atendido con positivo interes las 
aspiraciones de dichas provincias en lo que se re- 
fieren a la  coiisolidacion del dominio de siis bie- 
nes raices, acepta i hace suyo el proyecto presen- 
tado el año 1912 por la Comicion de Senadores i 
Diputados que se dedicó al estudio de estas mate- 
rias i os pide su pronto e inmediato despaclio, en 
la seguridad de que, al hacerlo, habreis prestado 
un servicio al pais dando estabilidad a la propie- 
dad, terminando muchos litijios que stlccionan i 
atrofian grandes fuerzas de produccion, i habilita- 
seis al Gobierno para emprender un plari metó- 
dico i razonado de colonizacioii, finiquitando así el 
desgraciado réjimeíl en que hoi vivimos con in- 
mensas estensiones de terreno improduc~ivo, por- 
que se ignora quiéiies son sus dueños o porque se 
disputan su dominio intereses opnestos. 

Nuestra Constitucion Política, venerable por su 
ancianidad i por los grandes servicios que ha 
prestado i sigue prestando al pais, necesita con 
urjencia una revision jeneral que, sin alterar sus- 
tancialmente el réjiiilen por ella creado, la adapte 
a las exijencias de los tiempos actuales. 

E n  la época de su promulgacion i por muchos 
años despiies, un iifirnero reducido de personas, 
animadas todas de un comtin espíritu, dirijieroil a 
su arbitrio el Gobierrio de la Repíiblica, con pr&C 
cindencia absoluta de toda interveílcion por210 ser 
de esa fuerza irresistible que impulsa i vj 



las democracias modernas, que se llama la opiiiion 
p ública. 

Estos grupos reducidos de ciudadanos orienta- 
ban i dirijian la política del pais i dominaban sin 
contrapeso en el Congreso i en el Gobierno. 

E n  tales condicioiies no era posible que se susci- 
taran conflictos entre los poderes públicos, i no 
era de temer que por esta causa peligrara la  segu- 
ridad del Estado i la estabilidad de sus instilucio- 
nes. Pero ellos pueden producirse hoi en que el 
antiguo personal político, escaso, compacto i ho- 
mojéneo, ha, sido sustituido por otro infinitamen- 
te  mas num$roso i por la mismo ménos disciplina- 
do, i en que, para gobernar, es menester con fre- 
cuencia recurrir a combinaciones, no siempre de- 
bidamente estables, de partidos i de griipos. 

Así, hoi es fácil, i la cituacion se ha producido 
ya en ocasiones repetidas, que dominen en las dos 
Cámaras opuestas tendencias i que ámbas preten- 
dan imponer sus particulares rumbos al Gobierno. 
Es  igualmente fácil, i ya  mas de una vez ha ocu- 
rrido, qtie un Presidente de la Repáblica, elejido 
por el voto popular, con el encargo de realizar un 
determinado programa, se encuentre en presencia 
de una cámara en que dominan los elementos veii- 
cidos en la lucha presidencial, i hostiles, natural- 
mente, a la realizacion de ese programa. 

De situaciones t an  anómalas, por poco que se 
estremen las encontradas pretensiones, pueden na- 
cer graves peligros para el mantenimiento del ór- 
den público, i, auti cuando, con severa discrecion 
i patriotismo, se logre evitarlas, ellas siempre per- 
turban el Gobierno, enervan su accioíi i lo obligan 
a hacer una política de diarias i perniciosas tran- 
sacciones. 

El estatuto fundamental de la República debe 
soliiciones eficaces para evitar los conflic- 



tos etitre los diversos poderes del Estado i para 
hacer fácil i próspera l a  marcha del Gobierno. 

Las  leyes deben adaptarse a la época histórica 
en  que se aplican, a los usos i costun~bres de los 
pueblos en que rijen i ,  si nuestra Constitiicion en 
el pasado no presentó dificultades a este respecto, 
por las condiciones especiales de nuestra sociabili- 
dad i de l a  forma en que se desarrollaban nuestras 
actividades políticas, se impone hoi a nuestro pa- 
triotismo propiciar las reformas necesaria$, con es- 
pítitu elevado i sereno, para garantir ante todo i 
sobre todo el órden público, la paz i la tranquili- 
dad social. 

I,a necesidad de prevenir i remediar los males 
a que anteriormente me he referido, i, dentro del 
criterio evolutivo que informa nuestro pensamien- 
to, la exijencia de un anhelo público supremo, im- 
ponen, a mi juicio, la  resolucion de privar a una 
de las ramasdel Congreso, a la que ménos directa- 
mente representa a la  voltintad nacional, al Sena- 
do, de sus facultades políticas, dejándolo conver- 
tido en uil cuerpo meramente revisor i moderador, 
funciones que, apesar de ser indispensables en todo 
pais bien constituido, en el nuestro carecen de un 
organismo adecuado que las desempeñe. 

Tiene tambien caractéres de urjencia facultar 
al P r e s i d e ~ t e  de la República para que, por lo mé- 
nos una \7ez durante su Gobierno, pueda disolver 
la Cámara de Diputados i apelar así al fallo so- 
berano de la voluntad popular en órden a los idea- 
les i orientaciones que motivaran el conflicto que 
se produjere. 

Requieren asimismo urje~itísima reforma los 
preceptos constitucionales relativos a la eleccion 
de Presidente de la República. Los graves defectos 
de que ellos adolecen no se habian hecho sentir 
hasta hace pocos años, porque, hasta entónces, 
no habia habido entre nosotrosverdaderas eleccio- 



nes presidenciales, con la participacion ámplia i 
libre de la voluntad nacional; pero, desde que 
las hnbo, desde que esa volutltad nacional ha re- 
clamado sus derechos efectivos en la  eleccion del 
primer Mandatario de la  República, los defectos 
del réjirnen en vigor se han patentizado en toda 
s u  realidad i desnudez. 

Basta recordar que ya  en tres ocasiones i en el 
trasciirso de; poco lilas de veinte años, ellos han 
tenido seriabente amenazada la tranquilidad pú-  
blica i de hecho suspendida la normálidad de la 
vida nacional. I,a adopciori del voto directo pa- 
ra esas elecciones, a mac de confornlarse mejor 
con el réjimen democrático que entre nosotros im- 
pera, bastaria para correjir esta anomalía. 

Mui imperfecto es tambieli el mecanisn~o que la 
Constitucion establece para subroga~  al Presidente 
de la  República, teniporal o absolutamerite impe- 
dido para el desempeño de su cargo. El  permite 
entregar, en ocasiones arbitrariamente i por tiem- 
po prolongado, a personas desprovistas de toda 
investidiira popular el ejercicio de un alto poder 
público. Se salvaria esta deficiericia elijiendo, con- 
juntamente con el Presidente, un Vice-Presidente 
de l a  República. 

al 'Tribunal Revisor de Poderes, establecido para 
la Cámara de Diputados por lei de 8 de Febrero de 
1906 i hecho estensivo a la de Senadores por l a  
de 21 de Febrero de 1914, ha producido tan exce- 
lentes resultados, que habria manifiesta utilidad 
en darle existeilcia constitucional i eil facultarlo, 
no sólo para revisar poderes, sino tambien para 
calificar elecciones, fallar reclamos de nulidad i 
resolver los casos de inhabilidad que puedan afec- 
tar  a los electos o sobrevenirles posteriormente, 
para restablecer así el imperio de la honradez i mo - 
ral política en la calificacioii de las elecciones i pa- 



ra  garantir el respeto absoluto cle la voliiritad po- 
pular. 

TJi~ri. de las reforiiias que con mas evidencia se 
impone, es la cjue se refiere a la desceiitralizacipn 
ad~ninistrativa. 

Nuestra Carta Fundamental creó ttn poder cen- 
tral enérjico, robusto, del cual se derivan i parten 
todas las fiíerzas vitales que se  difunde^^ cle iln es- 
tremo a otro de la República. Era  una necesidad 
recltierida por los tiempos en que aquel COdjgo se 
dictó. Lo exijia así el manteniiniento del órden 
pílblicu i el desarrollo ernbrioiiario en que, por 
aquellos afios, se etlcoiitraba el pais; pero, lioi 
dia, s u  crecimiento irimenso, el prc)grrso jeneral 
de su cultura, de su  coriiercio, de sus industrias; 
el avance estraordinario de todas sus actividades, 
tanto en el órden moral como en el material, hacen 
absolutamente impracticable la marcha centra- 
lizada de la nacion. Se produce en el hecho, cotno 
co~isecrrencia del réjimen, una conjestioii grave en 
eí poder central i tiu debilitamiento coiitrario a 
los i~itei-eses del pais en el resto de la República. 

No es posible ni conveniente que el Jefe del Es- 
tado contin~ie atendielido i ocupándose de los iilti- 
mos i mas ínfimos detalles administrativos de las 
lilas apartadas rejiones del pais. IEsto ha traido, 
coilio lójica i necesaria consecuencia, tiii desclui- 
ciamieilto i abandono de las mas graves e impor- 
tantes servicios rejionales. 

He tenido oportunidad de recorrer el vais de  
uii- estrcrno a otro i ,  con profundo sei~tixliierito, he 
anotado que faltan camirios para la dictribucion i 
acarreo de la riqueza; cjue no hai escuela5 adecua- 
das, ni cárceles, ni hospitales, ni establecimientos 
públicos para las mas prcmiosas e imprescindibles 
necesidades locales. No culpo cie ello a nadie; pero, 
sí, anoto i constata el hecho como consecuencia 
inevitable del rbjiiiien ceiitralista en que vir '  ~i:nos. 



Es necesario ya  niodificai-lo, poner fin a esta 
situacion clue pugna con el desarrollo i coi1 e! cre- 
cimiento del pais i qiie está difictiltando i obsta- 
culizando su progreso, que es aspiracion unánime 
de los chilenos. 

H a  llegado ya la hora de afroiitar con seriedad 
i con valor la desccntralizacion ~ o l í t i c a  i adminis- 
trativa de este pais. Démosle aiitonon~ía a la pro- 
vincia, démosle personalidad propia, para que teii- 
ga  injerencia directa en la elcccion de sus auto- 
ridades, en la :;íilversioii de  los caudales, que a ella 
se le adjtidiqit&n, para atender a sus servicios par- 
ticulares i eti todo lo relativo a los servicios píibli- 
cos locales. Reservemos la acciori clel poder cen- 
tral sólo para los asuntos de interes jeneral, para 
aquelios que iniran al bienestar i al progreso del 
pais entero, i entregueinos la administracion i la  
atcncioii de las necesidades locales i rejioiiales a 
la provincia como organismo con vida propia i 
eficiente. Desconjestionaremos así al poder' central 
de un sinnúmero de pequeñas atenciones que le 
arrebatan las eiierjías necesarias para los asuntos 
de interes jeneral i ,  creando la personalidad de l a  
provincia, habittiándola a que se cuide i se atienda 
por sí misma, vigorizaremos i crearemos lagrandeza 
i prosperidad del pais entero, basadas el1 la gran- 
deza i prospeririad de la provincia i de los depar ta-  
ii~entos qtie l a  constituyen i forman. 

Muchas otras disposiciones constitucioi~ales iie- 

cesitarl tambicn ser reformadas. Basta citar el art .  
4 . O  (antiguo 5 . 0 )  i otros que coi1 él tieiieil 1-elacion, 
con el objeto de nsegurar el libre ejercicio de todoslos 
ciiltos i realizar, coi1 u n  criterio de respeto a todas 
las creencias relijiosas. l a  separaciotl de la Iglesia 
i del Estado i l a  laicizacioii de las iiistitucioncs. 

E l  Estado es el representailte de todos i d tbe  
confianza a todos. Por eso debe respetar la coiicitii1- 
ciaunániine de las personas sobre la base de la to-  



lerancia para todos los credoc i comuniones relijio- 
sas, a f i n  de que la libertad de peiisainiento sea 
sincera, Amplia i efectiva para todos los ciudada- 
nos. El Estado, cliie es representante de la  colec- 
tividad, no puede ni debe, dentro de uii criterio 
ániplio de tolerancia, protejer o amparar iina reli- 
jion en contra de otra i ,  por el contrario, debe 
fomentar el respeto a la concieiicia humana, 
cualesquiera que sean sus manifestacioiies, procii- 
rando siempre que. los credos relijioro~,-seat~ c~ ia -  
les ftieren-iiointcrvengat-i ni perturben en tlinguna 
forma los actos de la vida nacioiial. 1)ebcmos pro- 
pender a que los partidos políticos orieiiteii sus 
aspiraciones en órdeii a la sat isfaccio~~ de las ne- 
cesidades sociales del moniento i a la  direcciot~ cle 
las actividades ordii~arias de la vida, reservaildo 
el sentimiento relijioso para el fuero iilterrio cie 
la conciencia individual. 

Debe reformarse tatnbieil el nlim. 3.0 del art.  5.0 
i el a r t .  6.0 para rodear de mayores garantías la 
concesion de cartas de iiaturaleza; el i i ún~ .  2 . O  del 
art.  8.0, para suprimir la injusta. i ,ailti-deiiiocráti- 
ca suspension de la citidadania a loc sirvieiites do- 
mésticos; el nfim. 3 . O  del art. 10, para disipar 
los escrSpt11os que impiden a algunos espíritus 
aceptar el establecin~iento-ya harto necesario--de 
la progresion en el impuesto; el ar t .  21, para su- 
primir la incompatibilidad que hoi impide al perso- 
nal de lo enseñanza pública d e s e n ~ p ~ ñ a r  furlcioties 
parlamentarias i para hacer que éstas pceclan ser re- 
rnuneradas; los números 1.0, 2.0 i 3.0 delart. 28, pa- 
ra hacer de la lei periódica que  autoriza el cobro 
de las contribuciones i de la Lei de Presupiiestos 
tina sola lei, i para que en esta última el Con- 
greso no  pueda aumentar los gastos cor~sultados por 
el Gobierno ni alterar los que aiitorizali leyes es- 
peciales; el 45, para fijar un q t ~ o v , ~ b r n  mas bajo 
para el funcioiiainiento de las CAtnaras, i estable- 



cer que éste es necesario para tornar acuerdos, 
pero no para deliberar. Creo tambien que seria 
conveniente la supresiori de la Comision Conserva- 
dora i del Consejo de Estado para siinplificar nues- 
tros organismos políticos, trasladando sus facul- 
tades a otras corporaciones píiblicas. 

Tati pronto cotiio las tareas premiosas i urjentes 
de la hora actual lo perniitan, me cabr j  el honor 
de someter a la deliberacion del Congreso una re- 
lorma de la Constitucion sobre las bases que dejo 
enunciadas! para procurar que nuestra Carta Fun- 
damental $e adapte a las exijencias de nuestra evo- 
lucion política i del momento históríco que atrave- 
samos. 

Hai tambien otras refor~nas que se refieren a 
iiuestros procedimientos políticos, para las cuales 
solicito el concurso i la cooperncion patriótica de los 
representantes del pueblo, de los partidos i de la 
opitiioii pública en jeneral. 

Los acontecimientos de I 891, supliendo la defi- 
cieticja e interpretando disposiciones de nuestra 
Carta Fundamental, establecieron en el hecho el 
sistema parlamentario. 

Yo no quiero destruir lo que los hechos han esta- 
blecido; pero, consideraciones de elevado interes na- 
cional, me inducen a itisistir en solicitar la coo- 
~e rac ion  cívica de todos para que el sicterna 
parlamentario funcione dentro de la órbita jeriui- 
n a  q u e  le corresponde i para que no dejeilere en 
elemento de perturbacion de la marcha guberna- 
tiva del pais. 

Es fuilcion propia del parlamento dictar leyes 
i Eisraljzar; hai conveniencia evidente eri que las 
leyes sean lo inéiios reglameiltarias posible, que se 
limiten simplemente a corisigiiar preceptos jener ales 
i fundamentales, lo cual facilita su discusioil i les 
da  la elasticidad necesaria para que el ieglamento 



las haga apropiadas i adaptables a las infiriitas 
modalidades i circulistancias que presenta a cada 
instante la inmensa complejidad de los feizómetlos 
sociales de la vida moder~ia. 

La fiscalizaciot~ debe limitarse a velar i cxijir 
qtie el Poder Ejecutivo se mantenga dentro de la 
órbita de SIIS atribuciones constitucionalcs i lega- 
les i tambieii que el ejercicio de esa facultad se  
haga con la  debida prudencia i discrecion i orien- 
tada  siempre hácia el bien i el progreso de la Re- 
pública. 

Pero es absolutaii~eiite i~idispcnsable impedir a 
toda costa la introniision de los actos pariarneii- 
tarios en la esfera de accioii ectrictaillcnte guber- 
nativa. La itivasion de las facultades del Ejecutivo 
pc,r el Lotigreso iniporta perturbaciones de todo 
jéiiero, produce el desquiciamiento del mecanismo 
orgáiiico de la República, acarrea la anarquía i 
es la fuente principal del desórden, del desgobicr- 
no contra la cual viene protesta~irlo airada, desde 
hace tiempo, la opinion unánime del pais. 

Bnsquemos el órden i el progreso de la Naciori 
cii el fuiicioilamiento armónico de los poderes 
del Estado, cada iirio de  ellos, dentro del radio de 
sus atiibt~ciones, de la  conveniencia i de la prudeii- 
te concordia i a,rmonía. Coiideriable es por todos 
capítulos la  dictadura del Ejecutivo; pero es tani- 
bien condenable, descluiciadora e inconvcriiei~tc, 
la dictadura irresponsable i colectiva del Parla- 
inento. 

Pornienlos la resoluciori patriótica de separar- 
nos, d e  hacer iniposible cacr en iiingurio de esos 
estremos, i habremos servido debidamente los al- 
tos i sagrados intereses de la Reptiblica. 

Esta  invasion del Congreso, dentro del terreno 
de las facultades del Ejeciitivo, ha  ve~iido piodu- 
ciendo la inestabilidad ministerial, mal inmenso 
que, si no hai enerjía bastante para condenar, en 



cambio, debe haber enerjíasuficiente para impedir. 
Yo apelo al sentimiento patriótico de los con- 

gresales de mi patria para pedirles en esta ocasicn 
solemi;e, a la faz del pais, que cooperen conmigo 
a la  obra de verdadera redenciori nacional, cual 
es la  de dar estabilidad a nuestros Gabinetes, sa-  
crificando a este elevado idealde buen Gobierno, pa- 
siones, int.eresesi liasta las ariibiciories maslejítimas. 

Los que alguna vez han pasado por el Golsier- 
iio, saber1 clpe los negocios l)íiblicos de  suyo 
complicadosl(l Amplios, requieren tiempo para co- 
r~ocerlos, cdpacidad para doininarlos i carácter 
para resolverlos. La  iilestabilidad ministerial t rae,  
como consecuencia precisa i lójica, el desconoci- 
miento, en el Gobierno, de  los problemas nacioila- 
les, la ignorancia de sus ilecesidades, la carencia 
absoluta de fuerza directiva que impulse las orien- 
taciones ~iecesarias i las resolucioiies indisperisa- 
bles para  l a  vida de  un pais. Si un  esfuerzo co- 
lectivo de  voluntad de los hombres i los partidos 
no llega a satisfacer este anhelo de 1;~  opinion, se- 
rá  riecesario reformar nuestra Carta Fundamental 
incompatibilizando el puesto de  Ministro de  Esta-  
clo con el de toda funciori lejislativa, en el sentido 
de que los parlame~ltarios elejicios fi'iiriistros pierdan 
su investidura i tengan que ir a nueva eleccioii; o 
bien, sustituyendo el réjimen parlamentario por el 
representativo o presidencial, para  poder constiltar 
en los gabinetes sólo la eficiencia adrninistrativa 
de los ministros i sin tcinar para nada en cuenta 
consideraciones de orden parlaiileiitario o político. 

E s  tambien iiliprescitldiblela discipli~ia parlamen- 
taria i la de nuestros partidos, porque, sin ella, el ré- 
jimeiiparlameritario, clue importa una conquista en 
el Gobierr~o de los pueblos, léjos de ser fuente fe- 
cunda de progreso i de prosperidad, dejenera en 

.eleme~ito de desórden, de anarquía i de  trastorno. 
Mas que las leyes, hacen i pueden hacer en esto los 



hábitos, las costumbres, la  resolucioii inquebran- 
table de  posponerlo todo a la coilsideraciori del 
interes público. Es  menester cine olvidenios todas 
r~iiestras diserisiones i que recordemos sólo que 
soilios j debemos ser los grandes servidores del in- 
teres nacional. 

A los parlan~entarios i a los que ocuparrios urja 
situacioii en el Gobierno de la Kepíiblica, que teiie- 
mos sobre nuestros honibros la responsabilidad de 
tales iiitereses, nos corresponde gobernar, dirijir a 
los demas, i no es coinpatible coi1 esta elevada i 
alta funcion pública carecer del carácter necesario 
para gobernarse a sí mismo, en sus pasiones e inte- 
reses, porque, quienes no tienen la enerjía bastan- 
t e  pai-a gobernarse a sí mismos, dcbeil renunciar al 
deret.ho de gobernar a los denlas. 

Se hace indispensable taml-iien, para dar a nues- 
tro Parlamento una orientacion verdaderamente 
democrática, que, una vez por todas, se llegue a 
la reforiiia definitiva de los reglamentos de nues- 
tras Cáiliaras, estctblecierido la clausura del debate 
POS siiliple mayoría, porque es deplorable el es- 
pectáculo que estanios presenciando en órden a 
ver detenidos proyectos que revisten los caracteres 
de  salvacion píiblica, por la sola voluntad i esfuer- 
zo de alguri parlarneritario. 

Amolclemos resueltamente nuestros likbitos a 
estas normas, rea.licemos las xforinas iilsintiadas, 
i habremos alcaiizado para el pais el mayor de 
los beneficios i coiriproinetido la gratitud de nues- 
tros conci~~dadaiios.  

Los trastornos jeolójicos se niaíiifiestan en las 
cal>assuperpuestas de la tierra coino en las pájinas 
in~nensas cle un  libro jigaritesco, i se anotan. tam- 
bien allí las tra~isforniaciones efectuadas por el 
proceso le11 to i paciente de la evolucioil. 



De la misma rnatieia, los grandes trastor~ios 1 

cataclismos que ha  esl~erimentndo la humanidad, 
Iláínense ellos (cDestruccion del Imperio Romai;oo, 
@Reforma>>, (cRevolucio~i Francesa)), o mutaciones 
trascendentales, representan sienipre una profuii(1a 
modiiicacion en las bases coiistitutivas de la so- 
ciedad humana. Cada iino de estos períodos o 
etapas que ha~ecol r ido  la  hiimanidad en sil mar-  
cha incotiteiiible hácia el progreso, está marcado 
por itiia mutacioii completa en el úrden material, 
en el Óyden moral e intelectual. Cada sacudida 
hace sukjir un renacimiento de ideales, de prop6si- 
tos, de aspiraciones, que qiempre van acompafiados 
de u11 rneiorariiieilto i de un avance hácia u11 ma- 
yor bienestar colectivo. 

La gran guerra que acaba de terminar i que lic- 
1110s presenciado cori asombro, ha hecho surjir una 
humanidad nueva, redimida por el dolor, ya que 
a todos los confines del universo han llegado sus 
cor~secuencias i ,  junto con las reformas de todo 
jénero, ha  despertado u11 seritimieiito de coiicor- 
dia i armonía entre los Iiarnbres. 

S1 Tr.atado de  Versalles, del año r g ~ g ,  que esta- 
bleció la Liga de las Naciones, a la cual tambien 110- 
sotros adlierirnos, e a  su Parte XI I I ,  seccioil 1, ha 
creado un derecho nilevo qtie denomina col1 el 
nombre de <tOrgaiiizacioil del Trabajo}). Ahí se i r i -  
tenta la pi-otecciou i orgaiiizacion rnuiidial del 
trabajo como uno cle los medios ftlridameiitales pa- 
ra alcai~zar la  paz interna i esterna de las nacio- 
nes. Estima acjriel Tratado que es menester supii- 
mir  las injusticias, las durezas i las privaciones 
entre Ics hombres para ciinentar la paz i el órdeii 
eii el equilibrio cle todos los dereclios i deberes so- 
bre la  base de la justicia i de la solidaridad so- 
cial. 

E1 Tratado de Versalles, en su capítulo peiti- 



nente, Parte XIIT, s e ~ ~ ; - ,  i 1, ((Orga~iizacion del 
Trabajo)), a la letra dice 

(tCnnsiderando cluc la <~dociedad de las Nacionesu 
t) tieiie por objeto establecer la paz universal i 
), que esta paz no puede fiindnrse sillo sobre la ba- 
e se de la justicia social; 

(Consiclerarido que existeii coiidiciones de traba- 
r) jo que iiiiplica~i para un gran níimero de personas 
o l a  iiijusticia, la iniseria i las l)rivacioi~es, lo que 
1) cnjendra u11 dcsconteilto tal que pone eii peligro 
), la paz i la armonía i~niversal; i considerando 
)> que es ttrjente mejorar esas coiidiciories, por 
)) ejemplo, en lo que coilcierile a las horas de tra- 
)> bajo; la fijacio~i cle u n a  cluracio~i máxima de la 
)> jornada i de la semana de trabajo; la coritrata- 
)> cion de la mallo de obra; la lucha contra el chd- 
)) mnge; la garantía de un salario que asegure 
)) condiciones conveilieiltes de existencia; la  protec- 

cioil de los trabaiadores contra las enfeÍmeda- 
des ierierales o uro fesionales o los acciderites del 

)> trabajo; la  proteccion de los nifios, los adoles- 
n centes i mujeres; las peilsiones de vejez i de la 
), invalidez; la defensa de los intereses de los tra- 
b) bajadores ocupados en el estranjero; la  afirma- 
n cion del pririciyio de l a  libertad de asociacioii 
f )  sindical; la organizacion de la enseñanza profe- 
v sional i técnica i otras medidas andogas; 

((Considerando que la no adopcion por tina na- 
f )  ciol; cualquiera de un réjimen de trabajo real- 
), mente huillano es u.n obstáculo a los esfuerzos 
o de las dcmas ~iaciones desecsas de mejorar la 
P) suerte de los obreros de sus propios paises.)) 

Alentadas por estas consideraciones irnovidaspor 
sentiiliientcs de justicia i de hnmnnidad, i por el 
deseo de asegurar uiia paz iiluildial durable, las 
Altas Partes Coritratantcs, conviiiieron eri fundar 
nila Or~anizacioii ~ e r n ~ a ~ i c n t e  encargada de traba- 



jar por la  realizacian del Programa espuesto en e1 
preámbulo que  acabo de leeros. 

E1 misliio Tratado que estableció esa organiza- 
cioll permanente del trabajo, la  hizo consistir: 1 . O  

E n  ulia coriferencia jencral de represeiltantes de 
los mienlbros de la Liga de las Naciones, i 2 . O  :En 
una Oficina Internacioiial del Trabajo colitrolada 
por un Coiisejo directivo. 

Estos organismos forman parte integrante de la 
Liga de las Naciones a la  cual nosotros, coiilo 11, he 
dicho, edatnos ligados tambjeli por la fk. pública 
de  un 'l 'htado 1, en cumplimiento de él, asistimos 
a la coriferencia del  trabajo que  se celebró eti Nue- 
v a  Yoi-k en Octubre de r g l g .  Dehimos asistir a la  
que se celebró en Jenova en Octubre de 1920, i 
asistiremos a la que se celebralá e n  Octubre del 
año en curso eil la  ciudad de Jiiiebra, para cumplir 
así nuestro compromi so internacional i para entrar 
ámplianiente en la  cvolucion humanitaria de re- 
dencion i armonía que reclama la hora p r e s e n t ~  a 
los l~ueblos civilizados. 

En obedecimiento de estos principios de jtisti- 
cia social, el gobierno se h a  venido preocupaiiclo 
de  elevar al Coilgreso diversos proyectos que pen- 
den todavía de su coilsideracion, relativos a l a  re- 
forma de la Lei de  Accidentes del Trabajo, a l a  jor- 
nada de ocho lloras, a la  reglainentacion del traba- 
jo de la  mujer i de los niños, a la hijietiei segu- 
ridad del trabajo industrial, a la c r e a c i ~ n  dela  Ofi- 
cina i de la Inspeccioii del Trabaje;, a la  que esta- 
blece el desahucio, el seguro obrero i la justicia de 
menor cuantía para las rejioiiec del Norte. 

Esta  obra, presentada en fracciones, ha  sido i n a l -  
mente reunida i ampliada, adaptándola a las nece- 
sidades de nuestra vida iiacional, en un Proyecto de  
Código del Trabajo que he elevado a vuestracoilsi- 
deracion i estudio i cuyo p;onto despacho os pido 
p a r a  hacer honor a los  sentimientos de solidaridad 



social que reclama hoi unánimemente la humai~i 
dad i para cimentar la paz i el órden entre noso- 
tros sobre la base incorimovible de la. justicia i del 
derecho. 

El  Código que he elevado a vuestra consiidera- 
cion lejisla sobre el co~itrato de trahajo al cual no 
han prestado la debida ateiicion nuestras leyes vi- 
jeiites, i dicta todas las reglas necesarias para ga- 
rantir ese coiltrato i~ecuiia~ísimo en el cual un 
honibre libre enajena el poder de sus etierjías i de 
su habilidad. Se dictan reglas especiales para el 
contrato individual i para el contrato colectivo, 
determiilándofe con toda claridad i precision los 
derechos i los deberes recíprocos de las partes con- 
tratantes. Se t rata  allí especialmente lo relativo al 
enganche de trabajadores, estableciendo reglas con- 
cretas para impedir el abuso frecuente de que :e 
les arranque de sus hogares sobre la base de la pro- 
mesa cie iin trabajo i de un  salario que no existen i 
que producen crueldades i perturbaciones de toda 
especie.. 

Se dictan tambien reglas terminantes sobre el 
salario en órden a s u  f o r ~ n a  de pago, estableciendo 
u11 salario míiliino coi1 todas las medidas condn- 
cerites para determinarlo, a lin de que no haya en- 
t re  nosotros obreros que carezca11 de los medios 
indispensables para atender sus necesidades perso- 
nales i las de sus familias. 

La lei, en representacion del Estado, debe velar 
por la  vida de los ci~ldadanos i proveer las medi- 
das i~ecesa~ias  para qlie iiadie carezca de los re- 
cursos eleine~itales para s u  subsistencia i la  de sil 
prole 

Se acuerda tambien al operario una módica i re- 
gular participaciori en los Beneficios, para cerar 
intereses mútuos entre el capital i el trabajo, a fin 
de afianzar sobre la base de las utilidades recípro- 
cas, la armonía definitiva et1,tre capitalistas i obre- 



ros, como fundamento inarnoviblc de la grande- 
za i prosperidad económica del pais. 

Se estableceti reglas para liinitar la jorliada del 
trabajo, para protejer a la mujer i a los niííos, pa- 
ra  i~nponer  uii descariso semanal, para adoptar 
todas las medidas de hijiene i de seguridad del 
trabajador; se rccotlocen las asociaciones lícitas, 
aquellas que propende11 al ~nejoramierito iísico, in- 
telectiial, moral i ctlltural del obrero; se reco- 
noce el derecho de huelga i se i i i ~ ~ ~ o n e n  al niismo 
tiempo sanciones enérjicas i severas para amparar 
el derecho al trabajo de los que no quieran parti- 
c i ~ a r  en los movimiei~tos huelguistas. 

Se lcjjsla sobre las habitacioiies para obreroc en 
las faenas salitreras, mineras, agrícolas i en los cen- 
tros de poblacion. Se cstableceri las ilidernii;zacio- 
nes debidas a los accidentes del trabalo sol,i-e 
la base del riesgo profcsioilal, sc crean tribu- 
nales de conciliacion i arbitraje para facilitar en 
todo caso coluciones de  armonía i concordia en las 
dificultades que desgraciadamente ocurren entre 
el capital i el trabajo, a iin de evitar, en cuanto 
sea posible, las huelgas ciire tan profundamente 
dafian a la pioducciori naciorial, con grave detri- 
inento de los i~itereses jenerales del pais i especial- 
mente en perjuicio directo de las mismas clases 
trabajadoras i menesterosas. 

Se organiza tambien, en forma eficiente i cientí- 
fica, el seguro obrero para amparar al trabajador 
en caso de enlermedad, accidente, vejez o desocu- 
pacion forzada. 

Finalmente se crea la Itispeccion del 'Trabajo en 
forma que pueda atender de una nianera eficiente 
a todas las situaciones, dereclioc i deberes que naceri 
i se reglameiitan eii el Código a que me vengo refi- 
riendo; i se contienen tambien en el, algunas dispo- 
siciones protectoras de los empleados particulares, 
hasta los cuales, en Pijoca no lejana, me proporigo 



liacer que llegue el amparo de l a  coinunidad i de la 
lei, a que tienen derecho. 

Coiiio se desprende de la breve reseña que me ha- 
beis oido, el Código clel 'l'rabajo obedece al propó- 
sito de ~or~esponcler  a las aspiraciories de la huma- 
nidad civilizada. En él se busca la solucion defini- 
tiva del probleilia relativo a la arinoníil entre el ca- 
pital i el trabajo corrio uri eleriieri to itidispencable 
para intensificar la prorl~iccion del pais en todos 
los órdenes i manifestaciones cle sus actividades 
econóinicas. 

El Gobierno desea que, penetrados vosotros dcla 
justicia que impone esta lejislaciori, le presteis 
todo vuestro patriótico e ilustrado concurso para 
cinieritar la  paz i el órden social sobre la base del 
ecluilibrio de los derechos i deberes recíprocos. 

El Gobierno acttial, conlo lo Iie dicho i repetido, 
está dispuesto a oir, a atender i amparar todvs las 
peticioties lícitas de jiistizia i mejcramiento qrie se 
le hagan; pero, al mismo tii-rripo, scrh iiiflexiblc en 
exjjit- e iinpoiiet- el mantenimiento del órden pú- 
blico i el respeto a todos los derechos fundamen- 
tales eil que descansari los iiltcreses garantidos por 
nuestras leyes. 

El Gobierno acepta la evolucio~i, ampara i pro- 
teje toda idea clcie represente u11 mejoramiento 
físico, ilitelectual, moral, cle cualescluicra especie 
que 61 sea i que in~por te  un mayor bienestar de los 
1i:xbitanl-es; pero, recl~aza i contiene todo acto que 
tivilda al trastorno, la violencia, el desórdei~ O el 
atropello contra cualquier clerecfio. 

Esta adiniilistracion se ha cirnentacio sobre la ba- 
sf cle la concordia, de la arinoiiía i del recíproco 
ausilio de todos los elementos sociales, para encon- 
t rar  en la cooperacion de todos, la rcsultarite prc- 
cisa i necessria, cual es el bienestar de l a  colecti- 
vidad; por eso condeno con igual enerjía a los fu-  
nestos de oclio, a los sembradores de 



desconfianzas que derraman veneno en los dearriba 
para con los de abajo o entre los de abajo para 
con los de arriba. No debe darse cabida al 
odio ni a ninguna de aquellas ideas que separan a 
los hombres, cuando hai un G~b ie rno  que tiene la 
firme e inquebrantable resoli~cion de hacer justicia 
pareja, de darle a cada cual lo que le corresponde i 
de aplicar utia medida ignalitaria a todos los habi- 
tantes de la  Republica, por el solo hechode serlo. 

Emprendamos juntos, Gobierno, Lejisladores, 
ciudadaiios, ricos i pobres, la obra de redenciori so. 
cial, de s»lida.ridad i de armonía, i, procedieildo coi1 
elevaciop de espíritu, labrareínos en comun la feli- 
cidad de1la República. Así habrá tranquilidad i bie- 
nestar para todos, dentro dc la esfera de sus acti- 
vidades. Estas ideas, que he sustentado i servido 
diirante mi vida entera, son las inisinas que sostuve 
cuando me presenté a solicitar los sufrajios de mis 
conciudada~ios, son las que espuse aiite el pais i las 
que estoi obligado a cumplir. 

En este mismo rec in t ,~ ,  en el act,o solemne de la 
Convencion de 25 de Abril de 1920, al esponer ini 
programa, terminé diciendo: 

((Yo quiero ser amenaza para los espíritus reac- 
>> cionarios, para los que resisten toda reforma justa 
o i necesaria: esos son los propagandistas del des- 
)) concierto i del trastorno. 

((Yo quiero ser amenaza para los que se alzan 
>) contra los principios de justiciai de derecho; quiero 
D ser amenaza para todos aqiicllos que pcrmarieceii 
)) ciegos ordos i niudos ante las evoluciones del mo- 
,) mento histórico presente, sin apreciar las exijeii- 
,) ciacactuales, para la grsndeza de este pais; quiero 
0 ser una atiienaza para los qiie no saben aniarlo ,, i no son capaces cle hacer ningiin sacrificio por 
i )  servirlo. 

@Seré fitialmente, amenaza para todos aquellos 
0 que nocomprendetielverdadero amor patrio i que, 



D eil vez de predicar soluciones de armonía i de 
,) p.?!, van provocaiido divisiones i sembrando 
,i odios, olvid&ndose de yuc el vdio es estérili de que , a610 el amor es fuente de vicla, simiente fecunda ,, que fizce la prosperidad de los pueblos i la gran- 
, cleza de las naciones. )) 

Es coiliplemeiito i i ld i~~~e i i sab le  de esta obra de 
solidaridad i de jiisticia social el pronto despacho 
de la lei que crea el llilinirtetio de Sgrjcultura i el 
Ministerio del Tiabajn i Prevision Social que, apro- 
bada y a  por la Ciiiriara de Diputados, espera la 
sülicion lejislativa del H. Senado. 

No obstante la situacion angustiosa del Srario 
Nacional, me atrevo a solicitar el inmediato despa- 
cho de esos dos organi~inos, poryue son absoluta- 
mente indispensables en  la hora acttial. 

L a  ci-eacioii dc estos orpatiisinos. eii estas 
u 

circu~lsta~icias, adquiere los caractéres de evidente 
convenieilcia píiblica, porque se trata de obras 
esencialn~eiite reproductivas, ya que es de impres- 
cindible necesidad intensificar eincremeiltar por to- 
dos los medios posibles la l~roduccio~iriacior~al, i ese 
objeto sc alcaliza creando un servicio siiperior espe- 
cialmente destiriado a protejer, aiiiparai i defender 
la ag r icu l t~~ra ,  y tie atraviesa por un período crítico. 
Es  ta i i~bien necesario, lo requiere así la  iiltensifi- 
cacion de laprodnccioii iiacional, que haya un ur-  
ga~iisino eficiente que se preocupe del pioletariado 
i lo defienda como factor económico, i que tieilda 
a evitar las inmeiisas perturb:iciones, el verdadero 
desgaste que imponen a la elaboracioil industrial 
los l i  ecuen te.; i desastrosos coiiflictos entre el capi- 
tal i el t;rabaio. 

Se someterá monto a vuestra dcliberacioil un 
proyecto destinadn a combatir el alcoliolisi~io que 
afecta tambieri eli forma nlui efectiva a las activi- 



dades i a la  defensa eficaz de  nuestra raza, como 
factor económico i como factor social. 

La  viticultura riacional representa una gran ri- 
queza. Se llaformado ella protejida por laopiiiion 
i por l a  lei. Sil destruccion iinportaria, en los nio- 
melitos actuales, agravar la  crísis económica que nos 
aflijc i dejaria en la it~dijeiicia un ~ iúmero  cousicle- 
rable de iiuestros coiiciu~?adaiios que viven a SU 

amparo. E s  debes de los poderes píi1)licos resolver 
este grave probleina, lirio de los mas trasceiiden- 
tales e importaiitcs qtie deben ocupar sil atencion, 
sobre la base de buscar uila pritdetlte ar i i~onia en- 
t re  los intkresec que representa la viticultura, i la tie- 
cesidad iheludible e iml->eriosa de salvar laraza del 
mas grave de los peligros, del mar, profuiido de los 
iiiales, que enjenclra toda clase de efectos mórbidos, 
físicos i morales. 

A este ~ ~ r ó p o c i t o ,  a eiicoritrai- esta ecuacioli de 
armonía entre intereses que debeii conciliarse, obe- 
dece el proyecto y a  redactado i que deiitio de po- 
co será sometido a vtíestra deliberacion i estuclio. 
Se  coiisigriari tambieri eii él disposicioi~es teii- 
dientes a procurar reci.cacioi-les lioilestas, ejercicios 
físicos i toda clase de deportes a los cuales ~ r c s t a  
el Gobierno especi;~I preferencia i atencion para 
combatir el~alcol~olismo i vigorizar la  raza.  

La Direccion Jeiieral de Sariirlad i sus oficinas 
dependientes ejercen sus fuiiciones en forilia inten- 
sa i eficaz, aplicando 1,igorosamente el Código 
Sanitario pasa defender con eílerjía l a  vida de 
nuestros coriciudadnnos. 

Es te  cuerpo orgánico de  disposicioiies lia p ~ o d u -  
cido los buenos resultados qtie en él se cifral>ai~, a. 
pesar de  que sus servicios soii todavía rudimeiltarios 
i que se carece de lecursos propios para  su ejectí- 
cion. 'l'enclré el hollor de preseiltaios duiatite el pe- 
ríodo lejislativo que se inicia alguriosproyectos de 



órden sanitario destiilados a subsanar las deficie~i- 
cias que su  aplicacion ha derilostrado. 

Debitlo a la accion enérjica i constante desarro- 
llada por la Djrecciori Jeiieral d e  Sanidad, se ha 
logrado estirpar, casi del todo,eritre otras epidemias, 
el t ífus exailtemático, que tantys víctimas hiciera 
ent.rc iiosotros. 

Se coinbate con igual enerjía la epidemia de vi- 
ruelas que ha recrudecido últiman~eiite en el terri- 
torio de l a  Repíiblica, i se fabrican vaciinas, sue- 
1-0s i otros productos, para  impedir el desarrollo de 
diversas enferinedades. Tengo el propósito de coii- 
t ra ta r  un bacteriólogr) liijienista que coriozca lo? 
íiltirnos adelantos científicos sobre la materia, ya  
que es deber fundaineiital i preferente del Gobier- 
no, defender con resolucioti l a  vida i la salud de los 
habitantes. 

El estado sanitario del pais es satisfactorio. 
Las estaciories saiiitarias de Arica i Valparaiso han 
trabajado con éxito. evitando la introducciori. al 
~ a i s  de eniertnedades infecciosas de otras naciones. 

Nuestros representaiites actuaron en forma hon- 
rosa en la 6.a Conferencia Sanitaria Iilternacio-ilal 
de las Repiíblicas Americanas, celebrada en la ciu- 
dad de  l\Iontevideo en el nies de Diciembre último. 

El  Gobierno continuara prestando debida aten- 
cion a todos los servicios que iniren a l a  salubri- 
dad i a la liijiene pública i combatirá tambieii 
con incaíisable teson i eí-ierjía, tomando todo jé- 
nero de ,medidas adtninistrativas i proporiiendo los 
proyectos de  lei clue sean necesarios, para combatir 
las enfermedades d e  tiasceiidencia social, que de- 
bilitan, ailiciLuilan i destrtiyen la, raza, afectando 
directamente a las jeneraciones del porvcriir, que 
debemos entregar fuertes i vigorosas para  hacer 
la grancleza i prosperidad de la  Rephblica. 

El Gobieriio estudia detenidamente u n  proyecto 
de reforma de nuestra Beneficencia sobre la  base 



ciet~tílica de l a  Asistencia Pública, ya  que es u n a  
fui:cion i uli deber del Rstad» atender a los enfermos 
i desvalidos como clefeiisa social i para pagar al or- 
ganisino colectivo la  coiitribucion de ausilio i am- 
paro cliie toclos debemos a los que caen en las jor- 
riadas de la  vida lucliailclo por el bienestar coinuii. 

E s  indispeiisable l a  reorgai~izacioii de estos ser- 
vicios cobre esa base, con funcionarios técnicos i 
aclecuados a l a  niisioil que van  a desempeñar, i es 
menester tambien proctirar eri alguna forma todos 
los i o , ~ d o s  q t i e  necesita este raino administrativo 
de ta$i trascetideiltal importancia. 

Se s ig~ ie  activando con iiiteres el servicio de al- 
caritarillado de la  capital para iliejorar sus condi- 
ciones hijiénicas i se piacticaii estudios para esta- 
bleccrlo en  los barrios Poilieiite i Sur de !a ciudad. 
Se colitiilua insialando los servicios domiciliarios 
en tlivci-sas zonas obligatorias, para  terminar, una 
vcz por todas, con l a  sup~esioi l  de las  acequias, cltie 
son focos propagadoies de infeccioiies i de epidemias. 

Es tambien preocupacioii intensa la de estender 
e>te  beneficio, recomciiclaclo como una exijeilcia de 
la  salubridad pública, a las dis7ersas ciudades del 
pais, que no lo tienen. 

Igualmente procura el Gobierno estender i per- 
feccioiiar los servicios de agua potable a todas 
las ciudades de l a  República que caleceil cle este 
precioso e impresciiidiWe elemento de salud i vi- 
d a .  Se h a  entregado ya a l a  esplotacion los t res  
nuevos servicios de Illapel, Moliiia i Búliies, i se 
contiiiuan los trabajos en Arica, Iquique, Pisagua, 
Coquiiiibc, Sereria, San Felipe, Los Andes, Ranca- 
gua, Curjcó, Concepcion, Coronel i Puei to  Alontt. 

OS recomiendo especialmente dos proyectos de 
esta  índole que  pende11 de  vuesti a consicle~acioii 
i que se refieren a! que autoriza cl servicio de 
alcantarillado eíi todas las ciudades con poblacion 


































































































